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LA FAVORITA/

Opera en cuatro actos del maestro 
DONIZZETTI.

A R G U M E N T O  D E T A L L A D O ,

P E R S O N A JE S .— E l rey A lf ,n s \  Leonor* Inés;  
Baltasar* 2). Fernando, D. Gaspar.—C ab a­
lle ro s , d a m a s , fra ile s , m onjes y so ld ad o s .— C oro 
g e n e ra l.

Acto I.
Galena del monasterio de Santiago de Campaste* 

la. Sepulcrosi d la derecha. Pórtico que dá entrada á 
la capilla, á la izquierda.— C 'ro d e  relig iosos q u e  
en tran  en  la  cap illa . F ernando  ex p resa  al abad B ailad  
s a r ,  que está  poseido de un g ra to  deseo, desde  ciei to 
d ia  q u e , o rando  en la  ig les ia , tu>bó el fe rv o r de su  
oración u na  m u je r celestia l q u e  la e m b arg ó  los se n ti­
dos; d ícese que solo por ella v iv e , y que solo ella ocu­
pa su  pensam ien to ; v an as  son las reflex iones de su p a ­
d re  el buen a b a d : á todo co n te s ta  F ern a n d o , u n a s  v e­
ces con ru b o r , o tra s  lleno de pasión; Padre io lcamo. 
Le a rro ja  por ú ltim o  del convento  su  p a d re  el abad  
B a lta sa r , y  J e  n ié g a la  bendición  que le h a  ped ido ; 
m as e s to  nó obsta p a ra  quo e l religioso  en jug ue  una 
lá g r im a  q u e  ru e d a  p o r sus m eg illas, a l ver a le ja rs e  
d e  aq ue lla  m ansión  á su  adorado  F ern a n d o .

Mutación. Delicioso jardín d orillas del mar en 
la isla de León,—Inés, coufideota de Leonor* acom-*
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r ( ¡a sp a r ,  agitadisimo, con una car ta  que le en treg ó .u n  
esclavo de la Favorií  i . El rey  la lee, y furioso do ce­
los, la p re gu n ta  quien se a trev ió  á  am arla .  Vn hombre 
á quién; adoro, responde ella re su e l tam e n te ,  negán do ­
se a dec larar  el nom b re .  El tormento te lo atrancará', 
le d ice  el rey .

P resén tase  Baltasar seguido de dos monjes. AI m is ­
m o tiempo que p ad re  de F e rna nd o ,  lo es  este religioso 
de la reina.

Divulgados por todo el reino los escándalos del r e y  
con su F avor i ta ,  Baltasar ha  conseguido del Sum o 
Pon tífico la excomunión del Soberano si an tes  d e  un  
dia no se aparta  do ella, y no cum ple  como d ebe  con 
su le g í t im a  esposa. Pretende Alfonso dom inar  la s i tua ­
ción valiéndose de su au to r idad  rea l ,  pero no log ra  
m as que e x a sp e ra r  doblemente ai a b a d  que  fu lm in a  un 
terrible  ana tem a  de m ald ición , en señando  el escudo de 
a rm as  del Papa  A la c ó r te ,  que se  a r rem o lina  á  sus 
p la n ta s ,  y dejando a tónito  al rey. Leonor huye a v e r ­
gonzada , cubr iéndose  el ro s tro  con las m anos.

A cto I I I .
Salón en el alcázar de Sevilla. — V u e lv e  F e rnando  

vencedor de los infieles.'— El am o r  le dió la v ic to r ia  y 
en pos de su adorada  Leonor se e n c u e n t ra  en palacio; 
poro el rey  se ace rca ,  y F ernando  se re t i ra  á un lad o .  
— Alfonso m anda á (¡aspar que  Leonor co m p arezca .  
M ientras  la espera  rep a ra  á F e rnando  v ie invita á que 
p íd a lo  que q u ie ra  en recom pensa de su tr iunfo. E l  
enam orado  sido desea la m a no  de u na  señora  nob le .  
¿Cómo se l lam a? p re gu n ta  el r e y ,  ofreciéndosela. Ved-' 
la, contes ta  F ernando , señalando  A Leonor que llega.

Alfonso, d is im ulando  la im presión  que es te  golpe le 
cau sa ,  accede, á la petición de Fernando, ced iéndole  ¡a
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p arlada  da varias  jóvenes  que cojeu llores, c a n ta n  el 
p lacer q u e  em barga  su a lm a .  O b s e rv a  la p r im ear  un 
batel que av anza ,  en el que llega Fernando con los ojos 
v e n d a d o s ,  y  c ú y á  venda le q u i ta  u na  joven . P re g u n ta  
por el nombre de la m ister iosa  dueña  de aque l  p a ra í ­
so . Inés le ind ica  q u e  se acerca  y que se lo p regunte  á 
e l la .  A  la  l legada de és ta ,  ( la  Favorita)  se^ despeja la 
escena y quedan  solos los dos am antes .  F e rna nd o  le 
ex presa  la d icha de haberla  conocido, y desea  saber  
qu ien  e s .  Niégase á Leonor, m an ife s tán do le  á la vez 
una  ardiente pasión: y enseñándole  un pergam ino  en  
el que, dice, e n con tra rá  F e rna nd o  su p o rve n ir ,  le exija 
que  huya porque el am ar la  es un delito. In é s ,  llega 
a p re s u ra d a ,  y anuncia  al rey. Leonor e n trega  el per­
gam ino  á Fernando  y  se a leja p re c ip i tadam en te .  E s te  
no sospecha que su  a d o ra d a  sea  la Favori ta :  cree que 
es de ilustre c u na  y que  p a ra  m e rece r la  ba  de vo lver  
ceñido de la u r e le s .

A e r o  I I .
• Galería con vista del Alcázar y jardines.— Alfonso 
so regocija  de la victoria a lca nza  la c o n tra  los m oros ,  
y cuen ta  á G a s p a r  que la  debe  al jóven  F e rn a n d o ,  á  
qu ien  ag u a rd a  p a ra  p re m ia r  en p resenc ia  de la córte .  
G aspa r  le e n te ra  que hace poco llegó el p ad re  de su 
esp osa ,  pidiendo irr i tado  q u e . . .  pero Alfonso no le d e ­
j a  contiuuar: a m a  á Leonor, á c u y o  lado quiere e s ta r  
en  v ida  y en la  tum ba ,  y por la q ue  des  ¡fiara a l  m is ­
m o  infieruo. R e t íra se  el oficial y llega la F a v o r i t a ,  
m ostrándose  es ta  vez insensible á  los halagos del m o­
n a rc a ;  quejándose de que le haya envilecido, y pidién­
dole  que la deje  m orir  lejos de él.

L lega  la  córte  á  p re sen c ia r  la fiesta p re p a ra d a  p or  
e l  rey .  Em pieza el b a i le ,  y  A lo m e jo r  de él, v ue lv e



G a s p a r ,  aguadísim o, con una ca r ta  que le en tregó  un  
esclavo de la Favor it i . E l  r e y  la lee, y furioso de ce ­
los, la p re gu n ta  quien se a trev ió  á  a m ar la .  Vn hombre 
á quién; adoro, responde ella re su e l tam e n te ,  negando»  
se a dec larar  el n o m b re .  El tormento te lo arrancará, 
le d ice  el rey .

P resen tase  B altasa r  seguido de dos monjes. Al m is­
m o tiempo que p ad re  de F e rna nd o ,  lo es  este religioso 
de la reina.

Divulgados por ¡o lo el reino los escándalos del r e y  
con su F av or i ta ,  Baltasar ha  conseguido  del Sum o 
Pontífice la excomunión del Soberano  si an tes  de  un  
dia no se apar ta  de  ella, y no cum ple  como d e b e  con 
su le g i t im a  esposa. Pretende Alfonso dom inar  la s i tua ­
ción valiéndose de su au to r idad  rea l ,  pero  no log ra  
mas que e x a sp e ra r  doblemente al ab ad  que  fu lm ina  un  
terrible  ana tem a de m ald ic ión , enseñando  e! escudo de 
a rm as  del Papa  á la c ó r te ,  que se  a r rem o lina  á  sus 
p la n ta s ,  y dejando atónito  al rey. L eonor huye a v e r ­
gonzada , cubr iéndose  el ros tro  con las m anos.

A cto I I I .
Salón en el alcázar de Sevilla. — V uelvo  F e rnando  

vencedor de los infieles.-— El am o r  le dio la v ic to r ia  y 
en pos de su adorada  Leonor se e n c u e n t ra  en palacio; 
pero el rey  se ace rc a ,  y Fernando  se re tira  á un lado .
-— Alfonso m anda á G aspar que  Leonor c o m p arezca .  
M ientras la espera  re p a ra  A F e rna nd o  y le invita f ique  
pida lo que q u ie ra  en recom pensa de su triunfo. E l  
enam orado  solo desea la  m ano  de una  señora  nob le .  
¿Cómo se llama? p re gu n ta  el r e y ,  ofreciéndosela. Ved-' 
la, contesta  F erna nd o ,  seña lando  A Leonor que llega.

Alfonso, d is im ulando  la im presión  que este  golpe le 
cau sa ,  accede , á la petición de F em a nd o ,  ced iéadole  ia



m a n o  de L eono r,  y les añade  <jue den tro  una hora  so 
c e le b ra rá  la sag rad a  ceremonia. Después ele m anifes­
ta r  ap a r le  á L eonor que si engaña a! esposo que le d á ,  
to m a rá  cu m p lid a  venganza , se a leja seguido de F e r ­
nand o ,  de jándola  en la e sp an to sa  s i tuac ión  de lu c h a r  
en tre  su pasión por un  hom bre honrado y  valiente, y 
el h e r ro r  de q u e  este h aya  de en te ra rse  de su conduc­
t a ,  porque ella m ism a se la d i r á ;  y así lo ex presa  á  
su confidencia Inés, que llega, e n ca rg ánd o la  que lo 
t r a sm ita  á F ernando  y q u e  implore su p e rdón ,  ó cuya  
generosidad  co rrespondería  s i rv iéndo le  de h inojos to­
da  su v id a .— Vase Leonor, y al hacer  lo propio Inés, 
por el lado opuesto, es de tenida por D. G aspa r ,  con 
o rden  del rey ,  p a ra  llevarla  presa.

Llega la có r te ,  A dela, y poco después  Alfonso, s e ­
gu ido  de  F e ra a n d o  á quien n o m b ra  m arqués  de Men- 
real y  conde de  Z am o ra ,  condecorándole con .'ti p ro ­
pia banda , ( ¡aspar  no puede ocu l ta r  la envid ia ,  y ,  
a p a r te  á los cab a l le ro s ,  c r i t ica  la la rgueza  del m o n a r ­
ca  y s ie m b ra  la b u r la  en con tra  del m atr im on io  que  
se p re pa ra  El rey  se a le ja  a p re su ra d o  al v e r  qne l le ­
g a  L eonor en traje nupc ia l ;  esta  a b a t id a ,  pero  se re a ­
n im a  al ver que Fernando  l a m i ¡ a  sin ceñó y que  la 
otrece ei b razo  para  llevarla al templo. La com it iva  
e n tra  en la cap il la , y m ien tras  se c e le b ra  la ce re m o ­
n ia ,  G asp t  r  con t inú a  su o bra  d< m oledora ,  inc itando  á 
los cabal le ros  a que se a p a r te n  do F ern a n d o  y A que le' 
aíslen con su desprecio . A si  lo hacen al volver  es te ,  
ena jenado  de gozo p o rque  la m u je r  que  a d o ra  ya  es 
s u y a ;  pero  al ver  que  todos desdeñan su m ano , les de­
safía . A cep tado  el re to ,  van á s a l i r ,  pero les de t ie ne  
B a l ta sa r ,  que  q u e d a  anonadado  y a p a r ta  de si á su h i ­
jo ,  al o ir  de boca de G a s p a r  q ue  es el esposo de  Leo»



ñor.  F ern a n d o  so asom bra  de la ac t i tud  de su pad re  y 
al p regun ta r  el m óv il ,  oye que  está deshonrado p or  
haberse  unido  con la q ue r id a  de! r e v .  F e r r a n d o  siente 
h e rv ir  toda su sangre ,  quiere  vengarse  á  toda cos ta ;  
y, cuando se  dispone á sa l i r  para  e jecu ta r  su in ten to ,  
aparece  el rey llevando !e la mano ;i Leonor segu ida  
d e  sus d a m a s .  F u  esta escena final se desarro lla  Inda 
la desesperación de  Fernando, toda la pasión .v sufrí * 
m ien tes  de  la F av o r i ta ,  á la vez que la vergüenza y  
confusión del rey  a! ver que Fernando  la devuelve sus 
honores y le tira hecha  pedazos ia espada  que le dio la 
v ic to ria .  Cada personaje expresa  los diversos afectos 
de q ueso  halla dominado, y te rm in a  el acto B a l ta sa r ,  
fine am p a ra  á su hijo y se lo l leva ,  dejando  conste r­
n ada  á Leonor, y desconcertado al r e y .

Acto IV.
Claustro del monasterio de Santiago. A la derecha 

un pórtico que dá entrada á la capilla. Una cruz dé 
piedra en el centro. Sepulcros y cruces clavados en vi 
terreno — M ientras  a lgunos monjes oran  al pié de la 
cruz, otros cavan sep u l tu ras .  Uno de ellos h ace  e n t ra r  
A varios peregrinos en la capilla . El co ro  se dirige d 
donde el dolor halla tregua. Solo un religioso ha  que­
dado en pié , cubriéndose el ros tro  con las manos, lis 
Fernando  Su padre  se ¡e acerca ,  y am bos  dep lo ran  la 
d esg rac ia  que pesa sobre  ellos. Murió la reina, victima 
del repudio une motivó la infame que mancilló tam b ién  
el honor de F ernando , lie Baltasar la vida es una c a r ­
ga pesada , pero m orirá t ranqu ilo ,  después  de h a b e r  
confiado á su hijo la común venganza. Desaparece el 
abad  dejando  al novicio presa de penosos recuerdos.  
«¡Favorita  del rey! exclam a, ¡que negro ab ism e! . . .  A l­
ma generosa que solo ira dia b ri l las te  en mi c o ra z ó n .. .
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Huid de  él, fan tasm as  de am or, m entidas  e sp e ran zas . . .  
Por  ti, m u je r  deslea l ,  o lvidé el llanto de mi padre ,  la 
p a t r ia  y el cielo; y  h a s  llenado mi corazón de m orta l  
a f r e n t a . . . »  T ra s  de esas que jas ,  vuelve á q u e d a r  s u ­
mido en su abandono , del que le d is trae  B altasa r  lle­
vándole  consigo á la cap il la .

A parece  Leonor Vistiendo el hábito  de novicia, s u ­
m a m en te  a b a t id a ,  y debil i tada po r  el dolor. S iéntese  
desfa llecer  y viene en busca del perdón de su esposo. 
1LI coro, en la iglesia, eleva preces p o r  la que m urió  
de  p e sa re s  y e n g a ñ a d a ;  y F ern a n d o  invoca duelos so ­
bre la infamia que los m otivora .  Leonor no puede re­
s is t i r  tan ta s  em ociones y cae desvanecida:  F e rnando  
vue lve ,  ve a u n a  m u je r ,  qu iere  socorrerla , despierta  
ella, y se  reconocen. La acción d ram ática  l lega á su 
colmo: Leonor, a r ra s trá nd ose  á las p lantas  de su espo­
so , le p ide  perdón; no le e n g a ñ ó ,p o r  que  hab ía  e n c a r ­
gado á Inés que le r e la ta r a  lo que ocurr ía .  Icé» no 
pudo l lega r  á él. ¡Ah! no se m ien te  en el borde de la 
t u m b a . . .  y  ella  necesita p a ra  rno ir un perdón , que 
Dios no n iega. Fernando  se conm ueve: los acentos de 
su esposa ie re c u e rd a n  I.» e sp e ra n z a  del p r im er  am or,  
y la p e rdona ,  ab razándo le  enajenado; la a m a  como 
nunca; quiere  h u ir  para vivir solo con ella; pero es v a ­
n a  e speranza ;  Leonor se siente m orir  por ¡oslantes; 
con su m u er te  lavará  1 a afrenta de su esposo, y d e s ­
pués de pervlonarla, se h a l la rán  m a s  allá de  la tu m b a ,  
í ín  vanó  F e rn a n d o  g r i ta  ¡socorro! Acuden B altasa r  y 
los monjes; pero  la infeliz lia muerto. Fernando e x c la ­
m a  que  tam bién m o r i rá  dentro de poco.

L a  tram a  de  es te  a rgum ento  solo tiene do v e rdad  el 
nom bre  de algunos personajes ,  los lug a res ,  y fecha do



la acción. To¡io lo dem ás  lo ha creado  lu fantasía de 
sus  au to res .  Hé aqu í  c-l resúmen histórico: Alfonso X I,  
uncido en Agosto de 1 31 1 ,  fuó proclam ado re y  en 
1 3 1 2 ,  y gobernó á los ca rto rce  años de e d ad .  Conve­
n iencias  políticas le decidieron á j jp e d i r  la  m ano  de 
C o ns tan za ,  hija de D. Juan  M anuel, y c e le b rá ro nse  
ías hodas sin que  l lega ran  á  co n su m a rs e  por la t ie rn a  
edad  de  la novia . E! rey  de  P o r tu g a l ,  que tenia la 
idea de c a s a r  á  su bija  María con el rey  da  Castilla , 
aprovechó  disidencias de éste con su suegro  p i r a  que 
Alfonso repud iase  á su esposa y se  casase con su h ija , 
y efec tivam ente , Constanza y sus bienes fueron d e ­
vueltos á su p a d re ,  y el rey  se casó  con la i: fant» 
M aría  de Portugal (132-i).  A la saz ón  conoció Alfonso 
en Sevilla á Leonor de G uzm ao , joven  de diez y ocho 
a b es ,  y viuda. Dice la crónica que e ra  dueña muy r i ­
ca, muy fijadalgo, y cu [ermosura la mui apuesta 
mujer ilcl reyno. T a n  enam orado  quedó  Alfonso de es­
ta  m ujer , que puede  decirse que  fué la  re ina  de echo 
duran te  toda la vida del m onarca ,  y á su buen sen t i­
do se debe que el rey no  repudiase  i  su legítima e s ­
posa y se casase  con e l l a .  Alfonso tuvo dos hijos con 
su esposa; á Fernando, que  m urió  m uy  niño, y á Pedro  
ei C ru e l ,  que se  educó  al lado de su m a dre ;  y varios 
hijos y una h ija  con su favorita  Leonor,  siendo el pri­
m ero  Enrique, con le de T ra s ta ra a ra  A  la m uerte  de 
Alfonso X I ,  v íctima de la peste an te  los m uros de Gi- 
b r a l t a r  en 1330, se ba i laba  allí su  favorita ,  quien  con 
los p rincipa les caballeros que aco m p a ñ a b a n  al r e y  en  
su c a m p a n a ,  y que en g ra n  p a r te  e ra n  parien tes  y 
parcia les de ella , form aron la m archa  del fúnebre  co r­
te jo .— Proclam ado D . Pedro  rey  de Casti l la  á  los 15  
años de edad , lo p rim ero  que p rocuró , de acuerdo  con
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su m a d re , fué e o n tra re s tn r  la influencia de la fam ilia y 
b ando  dé Leonor de G uzm an, y as í  fue, que en e l  aló­
m enlo  de l l e g a r  es ta  á Sevilla, quedó cu s tod iada  en la 
c á re e l de palacio, guard ánd ose le  al principio c ie r ta s  
consideraciones;  y recibiendo su hijo E nr ique  de p arte  
del rey su herm ano m ucha benevolencia. De la  cárce l 
de  pa lac io  pasó la de Guzman al castillo de C arm ena , 
del que la sacaron  para  h um il la r la ,  a g re g á n d o la  á  la 
comitiva do d am as  de la reír a viuda. F ina lm en te ,  fué 
ence r rad a  en el alcázar de T a lavera  y a ses inada  de or­
den de María, por Alfonso F e rn  ndez de O lm edo .—  
Más ta rde  fué m uerto  Pedro  el C ruel por su  h erm ano  

ñor de G uzm au .


